
Carta abierta a la comunidad

Iniciamos el ciclo escolar convencidos de que podíamos hacer de la escuela un lugar seguro,

trabajando fuertemente en el diseño de protocolos para preservar la salud de todos los

miembros de nuestra comunidad. Hoy, reafirmamos que el mejor espacio en donde pueden

estar los chicos es en el colegio.

Aún así, la suspensión de las clases presenciales se tomó según lo anunciado, en principio,

por dos semanas sin ser claro cuáles serían las condiciones bajo las cuales, podríamos volver

a las aulas. Esta medida genera incertidumbre en nuestra comunidad educativa que realizó

un esfuerzo sin precedentes para poder construir una rutina compleja y asegurar una

presencialidad cuidada. Clases reducidas, jornadas escolares más cortas, un sistema dual, el

distanciamiento, uso de barbijos, aislamientos preventivos, son todos aspectos con los que

directivos, docentes, familias y alumnos tuvimos que familiarizarnos en estos primeros

meses de un ciclo lectivo mediado por la pandemia.

Lamentablemente nos acompañan historias cercanas que están luchando y haciéndole

frente a la enfermedad. Estas situaciones, nos tocan de cerca como a muchos, nos movilizan

y nos preocupa el aumento exponencial de los casos y entendemos que aún transitamos una

pandemia, por este motivo no nos hemos adherido a manifestaciones masivas porque

creemos fervientemente que se educa con el ejemplo, cuidándonos.

A pesar de todo, consideramos que el colegio debería haber sido lo último en cerrar y lo

primero en abrir, poniendo como prioridad el valor de la educación.

Si bien creemos que esta medida no se puede ver de manera aislada, sólo involucra el

esfuerzo de una parte de la sociedad, mientras tantos otros espacios continúan abiertos.

Esto nos hace preguntarnos si será efectiva esta decisión y bajarán los contagios.

En tanto, seguimos a la espera de poder contar con la mayor cantidad de personal docente

vacunado para minimizar los riesgos.

Nuestra escuela permanece abierta y nos entristece enormemente ver el colegio vacío y

silencioso. Sabemos y estamos convencidos de la necesidad de aprender en el aula, por eso

apelamos a la responsabilidad colectiva porque necesitamos volver pronto.
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